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Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios

Y acabó Dios su obra; y reposó el dia sétimo.
Y bendijo el dia sétimo, y santificólo.

Gen. Cap. II. y. 2 y 3.

Ventajas de la pobreza.

(■Continuación.)
Consultando ¡as sagradas Le- 1 

tras, hemos saboreado los deli- ’’ 
cados y peregrinos frutos de la 
pobreza evangélica, y á la luz 
clarísima y apacible de la divina 
revelación aparece el estado de 
la pobreza digno de ser amado y 
aún preferido á la opulencia, por 
las utilidades que proporciona, 
por las virtudes que engendra, 
por las magníficas promesas que 
le acompañan, por los grandes 
riesgos de que está exento, por 
las gracias y dones sobrenatura­
les que le están vinculados, y ios 
premios infinitos y eternos que le 
están prometidos.

Consultando á los Santos Pa- , 
dres, lumbreras de la ciencia di­
vina y de la santidad evangélica, ¡ 
ilustres representantes de la ra- ¡ 

zon humana y testigos incorrup­
tibles de la revelación divina, 
veremos confirmado este asunto 
con testimonios tan explícitos co­
mo elocuentes y persuasivos. El 
austero S. Jerónimo decía: las 
riquezas encadenan la libertad y 
entorpecen las alas de! espíritu, 
y es cierto que no podemos ele­
varnos de la tierra ni volar con 
el pensamiento por las regiones 
de la verdad, ni amar el soberano 
bien, mientras estamos enfras­
cados en las cosas del siglo, en 
el acrecentamiento de nuestras 
posesiones, y en la multiplica­
ción de sus rendimientos. San 
Agustín reprendiendo á un rico, 
engreído por sus riquezas, argü­
yóle de este modo: ¿Qué es lo que 
dices, insensato amador de las 
riquezas y despreciador de la po­
breza? Yo, dices, soy rico, aquel 
es pobre. Y qué significa esto sino 
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que tu vas cargado, y aquel ali­
viado, qué tú estás encadenado y 
aquel goza de libertad? Vas abru­
mado ¿y ponderas tu carga? ¿Eres i 
esclavo y alabas tus cadenas? I 
¿Por qué te engríes? ¿Por qué te 
alabas? Rompe las cadenas de tu 
cuello, arroja, ó á lo menos, dis­
minuye la carga que te abruma, 
de tus riquezas; lo que des á tu 
compañero de viaje, le servirá de 
ayuda y á tí de alivio, y los dos 
arribareis felizmente la carga al 
puerto de la eterna salvación.

Y en el Libro de verbis Domini 
dice á los pobres estas palabras 
de aliento y de consuelo: No mal­
digáis vuestra suerte, ni miréis 
con ojos de ira la santa pobreza. 
No hay mayor riqueza en el mun­
do. ¿Queréis saber cuán rico te­
soro es la pobreza? Levantad la 
vista de la tierra y mirad al cielo. 
¿Hay tesoros comparables al rei­
no de los cielos? Pues con la po­
breza cristiana podéis comprar 
ese reino con toda su gloria. El 
dulcísimo San Bernardo consuela 
y estimula á los pobres con pala­
bras semejantes, diciendo: ¿Que­
réis obtener el reino de los cielos? 
Abrazad con amor la pobreza, y 
será vuestro. Ese reino es para 
los pobres, para los pobres de es­
píritu, ó de bienes temporáles. 
Por ganar ese reino, dejaron los 
apóstoles todas las cosas y siguie­

ron á Jesús. (1) Por él se abraza­
ron con la pobreza muchos ricos, 
y se hicieron voluntariamente po­
bres, y renunciaron á los place­
res y comodidades déla vida, y 
tomaron la cruz y siguieron las 
huellas de Jesucristo, y fueron 
como él por el Calvario de las hu­
millaciones al reino de la exal­
tación y de la gloria.

La pobreza mereció siempre 
los encomios de la elocuencia 
cristiana, y el Evangelio la puso, 
desde que salió del corazón de 
Jesucristo, como fundamento de 
la perfección. Cuando la antigua 
sociedad miraba como una igno­
minia la pobreza y condenaba á 
los pobres como indignos de toda 
consideración y hasta de la vida, 
se levantó potente, irresistible y 
avasalladora la voz de los docto- i 
res católicos, tornando contra la 
insana avaricia y el poder opre­
sor de la fuerza, diciendo: Bien­
aventurados los pobres de espíri­
tu porque de ellos será el reino 
de la gloria. ¡Ay de los ricos del 
siglo, ay de los poderosos sin mi­
sericordia porque poderosamente 
serán atormentados. Desde en­
tonces tienen los pobres los mis­
mos derechos que los ricos á la 
consideración social, y mas expe­
dito el camino para realizar su

(1) Matth., 19, et Luc, 5. 
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destierro eterno. Ya no es el po­
bre una cosa del rico, ni su escla­
vo, ni el instrumento de sus ca­
prichos, ni la víctima de sus pa­
siones.

La campanilla de la felicidad.

Conociendo un buen rey que se moria, 
hizo llamar á su heredero, y le dijo:— 
Voy á dejarle mi corona, recibe con ella 
mis avisos. No es la tierra una morada 
feliz, ni es el trono un asiento envidia­
ble: en el mundo entran las desgracias 
por toneles y las satisfacciones por go­
tas; en diez toneladas apenas se hallarán 
dos gotas sin mezcla de amargura.

Era el principe demasiado joven para 
comprender todo el valor de aquellas 
palabras, que atribuyó al delirio de la 
fiebre. A los veinte años se vive de ilu­
siones y el mundo se vé al través de 
un prisma tan agradable como enga­
ñoso.

Muerto su antecesor, el joven ocupó 
su trono, prometiéndose desmentir el 
aserto del moribundo.—Yo haré ver á 
mis súbditos, decía, que su soberano es 
uno de los mas felices de la tierra. No 
quiero engañarlos ni engañarme á mí 
mismo, eso no; antes que todo es mi 
conciencia, pero cada vez que pruebe 
una gola de felicidad sin mezcla de 
amargura lo haré saber á toda la corte, 
para que así como yo me alegro al saber 
que mis vasallos son felices, se alegren 
ellos con la dicha de su amado rey.

A este fin dispuso que se colocara en 
la torre mas alta de su palacio una cam­

panilla de plata, de la cual pendía un 
cordon de torzal verde, que de taladro 
en taladro bajaba sin estorbo hasta la 
cabecera de su lecho.

Prometíase nuestro joven soberano re­
picar muy amenudo la dichosa campa­
nilla, en el seguro de hacerlo sin faltar 
los fueros de la conciencia.

Pasaron dias, semanas, meses, años, 
y la dichosa campanilla no sonaba. Mu* 
chas veces tuvo el rey en sus manos la 
borla en que remataba el cordon de tor­
zal verde, pero siempre al ir á tirar se 
acordaba del compromiso que había con­
traido con su propia conciencia, y un 
escrúpulo hacia que soltara el cordonci­
llo, dejando el repique para mejor oca­
sión... Aguardaba,y aguardaba en vano, 
porque siempre algún cuidado, algún 
recuerdo, algún temor acibaraba sus di­
chas.

Entretanto iban encaneciendo sus ca­
bellos, encorbándose sus espaldas, las 

¡ arrugas surcaron su frente, y cada dia 
se aumentaban sus temores de que la 
muerte le sorprendiera sin haber tocado 

i la dichosa campanilla.
Por último, llególa hora suprema, pos­

trado en el lecho del dolor estaba cuando 
sus oidos percibieron confusamente sor­
dos murmullos y lejanos ayes.

—¿Qué lamentos son esos?... preguntó 
el doliente.

—Señor, le contestó la reina, son los 
del pueblo que se agolpan en torno del 
alcázar..... Cuando el padre se halla en­
fermo, los hijos acude,n á la casa paterna.

—Abranse las puertas de par en par, 
dejad que suban mis hijos; quiero darles 
mi postrera bendición.
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Todos se apresuraron, todos querían ¡ 
verle, todos decían que si la salud pu­
diera comprarse, á costa de sus inas ca­
ros intereses alargarían la del rey.

—¿Me amais, hijos, me amais? pregun­
tábales el moribundo esforzando el acento 
ya próximo á extinguirle.....

—Sí, sí, si, contestaron á coro los pre­
sentes sollozando.

—¿He sido para vosotros un rey justo, 
un padre amoroso? volvió á preguntarles. ¡

—Sí, si, sí, volvieron todos á contes­
tar redoblando los sollozos.

—¡Entonces, gracias á Dios, he cum­
plido mi deber, y muero dichoso, con la 
esperanza de que nuestro padre celestial 
me acoja en su seno! exclamó efbuen rey 
apoderándose de la borla y tirando por 
vez primera del cordon verde.

Los ecos argentinos de la dichosa cam- ¡ 
panilla?resonaron por último en los aires, 
anunciando á las gentes que la mayor fe­
licidad que se alcanza en este mundo, es 
la de vivir amado, y morir exclamando: 
\Gr acias á Dios; he cumplido mi deber y I 
muero dichoso con [la esperanza de que 1 
nuestro Padre celestial me acoja en su ' 
bendito seno!...... No en la tierra, en el 
cielo es donde se halla la felicidad sin 
mezcla de amargura.

_______ Micaela de Silva. 
NOTICIAS.

En el lugar donde estuvo la casa del 
Apóstol Santiago, en Jafa de Galilea, se 
ha construido una iglesia muy hermosa 
y decorado con elegancia en honor del 
santo patrón de España.

Los catalanes residentes en Méjico

han constituido una Asociación religiosa 
con el objeto de tributar culto y adora­
ción á Nuestra Señora de Monserrat en 
dicho país.

En la República del Ecuador se están 
haciendo los preparativos necesarios 
para celebrar muy pronto un Congreso 
eucarístico. Según éstos, será solemní­
simo y constará de 80 o 100 diputados, 
y en él se tratarán las cuestiones mas 
importantes para hacer efectiva la ver­
dadera unión de los católicos, el reinado 
social de Nuestro Señor Jesucristo y la 
construcción de la Basílica consagrada 
al Sagrado Corazón de Jesús.

El Rdo. P. Dominico Di-Marzo acaba 
de inventar una lámpara económica-auto- 
mática-inexplosiva que está llamando la 
atención de Italia y del mundo científico.

Sin embargo de esto y de otros mu­
chos servicios que á las ciencias, las 
artes y las industrias prestan y en todo 
tiempo han prestado las Ordenes religio­
sas, son calificados sus miembros por los 
impíos de holgazanes é ignorantes.

En Orihucla se ha abierto la oportuna 
información canónica para la beatifica­
ción de la Madre sor Juana de Guillen, 
hija de dicha ciudad y religiosa que fué 
en el monasterio de Agustinas de San 
Sebastian de la misma.

La suscrieíon abierta en Francia para 
costear la construcción de la basílica que 

I se esta erigiendo en París al sagrado Co­
razón de Jesús, asciende ya á la cantidad 
de 17.312.000 francos.
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Los Padres Misioneros del inmaculado 
Corazón de María, Rdos. Ramonet, Bar­
lúes y Valentín, fueron recibidos en 
Manlleu por el clero, ayuntamiento y cor­
poraciones religiosas, lomando parte en 
el acto la mayor parte de los habitantes 
de esta villa.

El día 17 del corriente celebró sesión 
preparatoria en el Vaticano la Sagrada 
Congregación de Ritos, para decidir acer­
ca del dubio de los milagros en la causa 
de la beatificación del venerable siervo 
de Dios Juan Bautista de la Salle, funda­
dor del Instituto de los Hermanos de las 
Escuelas cristianas.

Desde el 21 de Junio al 8 de Julio se 
ha celebrado en Quito el primer Congreso 
eucaristía) de América, dedicado á con­
memorar el segundo centenario del esta­
blecimiento del cuito del sacratísimo 
Corazón de Jesús.

A las sesiones del Congreso, que fue­
ron muy interesantes, se añadieron gran­
des iluminaciones y festejos públicos y 
sobre todo inmenso entusiasmo y devo­
ción, no solo en Quito sino en toda la 
República. Como dato el mas elocuente y 
consolador consignaremos que solo en la 
Catedral el número de comuniones pasó 
de diez mil, y en toda la RepúHlica so 
calcula no bajaron de ochenta mil.

En la parroquia de San Marcos de Ma­
drid, han hecho también abjuración pú­
blica de los errores del protestantismo 
D. Prudencio Sánchez Infante y su espo­
sa, apadrinándolos los excelentísimos 
señores marqueses de Hinojares.

En Betanzos (Galicia) ha hecho pública 
retractación de sus errores D. Pascual 
Bono Coito, que imbuido en las falsas 
doctrinas del protestantismo por las 
malas lecturas y perniciosas enseñanzas, 
había ingresado en una de sus sectas' 
Esta conversión es anuncio de las que 
sin duda han de seguirla, destruyendo 
así la obra de los protestantes de Betan­
zos, donde se hallan establecidos algunos 
pastores que con sus sofismas lograron 
inducir á cuatro incautos.

En Barcelona ha empezado á publi­
carse un periódico mensual órgano de la 
Obra Pía, pava combatir la blasfemia. La 
Revista se titula Hosanna: nombre apro­
piadísimo y que por sí solo es buena 
lección de lo que debe, cuando menos, 
hacerse al oir una blasfemia; á continua­
ción de la ofensa la reparación, la ala­
banza, el Hosanna.

Los farmacéuticos de Castellón, si­
guiendo el ejemplo de los comerciantes, 
han acordado que en los dias festivos 

■ solo se habra una botica, siguiendo to­
das riguroso turno para prestar este 
servicio.

Procedentes de la costa de Africa han 
llegado á las Palmas (Canarias) dos reli­
giosas y un misionero de Fernando Póo 
que vienen á la Península trayendo consi­
go para educarla úna niña negra, hija del 
rey do Hallovey, á la cual se administró 
el bautismo el sábado de la última Sema­
na Santa.

El Univers, de París, anuncia una 
nueva peregrinación de holandeses á la 
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Ciudad Eterna. Se hará bajo la direc­
ción de Monseñor Ryckers, camarero de 
Su Santidad, Dean, de Wych Maestricht, 
y saldrá para Roma el 10 del que viene.

Su Santidad León XIII acaba de ins­
tituir la gerarquia católica en las Indias 
Orientales con las letras apostólicas Hu­
mano salutis auctor del 1.* de Setiembre.

Nuestro siglo contará el restableci­
miento de la gerarquia católica en na­
ciones, en las que el cisma habla sepa­
rado de la unidad católica y en las nue­
vas conquistas que la Iglesia hace en 
medio de los pueblos idólatras.

En el año 1850 restableció Pío IX la 
gerarquia eclesiástica en Inglaterra, en 
1853 en Holanda, y en 1875 en Grecia. 
Pocos dias antes de morir tenia todo 
dispuesto para hacer lo mismo en Esco­
cia, y León XIII suscribió la oportuna 
bula el 4 de Marzo de 1878. Sucesiva­
mente ha restablecido el Padre Santo la 
gerarquia eclesiástica en Bosnia y Her­
zegovina, en la Rumelia y en Túnez, y 
ahora la establece en las Indias Orien­
tales.

Según lo dispuesto en las letras apos­
tólicas, el arzobispado de Goa, que queda 
separado de la dignidad del patriarcado, 
tiene por sufragáneas las diócesis de 
Coccino, Mehapor y Granganor.

Se crean las sedes arzobispales de 
Agrá, Bombay, Verapoli, Calcuta, Ma­
dras, Pondichery y Colombo: sedes epis­
copales, todos los vicariatos apostólicos 
de la península del otro lado del Ganges, 
de la isla de Ceylan y la prefectura de
Bengala Cen tral.

La Rassegna de Roma cree saber que 
monseñor Vanulelli, nuncio de la Santa 
Sede en Lisboa, será promovido á la dig­
nidad de Cardenal en el presente mes de 
Setiembre, y en seguida será nombrado 
secretario de Estado en reemplazo del 
Cardenal Jacobini, que dejará su puesto 
por causa de salud.

Dictado el decreto prohibiendo la cre­
mación de los cadáveres, era consiguien­
te que estallase y se hiciese manifiesta 
la rabia de los francmasones. Y en efecto, 
la R.’. logia de Milán, visto, dice, el de­
creto de la S. R. Inquisición, por el que 
se veda y condena la cremación, juzgan­
do altamente honroso para la masonería 
que el Pontífice le atribuya una obra de 
civilización y de higiene, invita al gran 
Oriente de Italia á que excite á todas las 
logias á que establezcan en todas partes 
sociedades de cremación y erijan tem­
plos crematorios, estatuyendo como ley 
masónica el hecho de la cremación.

El Vaticano ha enviado una circular á 
los Obispos de la cristiandad para que 
en lo sucesivo todos los sacerdotes, al 
Oremos que se dice al fin de la Misa, 
añadan las palabras Pro libértate, Eccle- 
sine.

Ha sido llamado á Roma el Rdo. Padre 
Javier Prefecto de la Misión lazarista de 
la China y Vicario general del Obispado 
de Pekín, para ser consultado por el Pa­
pa acerca de la cuestión que ya se ha 
resuelto de establecer una Nunciatura en 
la China. Veinticinco años hace que el 
P. Javier habita en este país, al cual co­
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noce perfectamente. Su Misión florece 
de un modo extraordinario. El P. Javier 
hace á veces oficios de arquitecto, de 
médico, relojero, mecánico, y presta 
grandísimos servicios á su Misión. Ade­
más dirige una notable imprenta. El pro­
fundo conocimiento que tiene de las cre­
encias, costumbres y tradiciones de la 
China, le facilita las relaciones con las 
gentes del país, y con frecuencia es re­
cibido aun por los mas elevados perso­
najes de la corle.

El P. Javier ha podido dar los detalles 
mas consoladores sobre su Misión. Cuen­
ta el Vicariato Apostólico de Pekín con 
mas de 30.000 buenos cristianos, cuya 
vida contrasta con las costumbres vicio­
sas de los paganos. Hay en la Misión 402 
comunidades de cristianos, con 120 es­
cuelas, 166 iglesias, 9 horfanatos con 800 
niños y 3 hospitales. El Rdo. P. Javier ha 
sido recibido en la audiencia privada por 
Su Santidad y por el Cardenal Prefecto 
de la propaganda.

PEPE BRONCE

SIMPLE HISTORIA (1)
I

La Felipa y la Simona son dos mu­
chachas hacendosas y cristianas, que no 
tienen mas tacha que la lengua un po­
quito larga,y saber cortar, sin patrón ni

(1) Este cuadro es histórico, en efecto, ha­
biéndonos parecido la verdad tan hermosa que 
no nos hemos atrevido á vestirla de masiado. 
Por esto, tememos que sus paisanos han de re­
conocer inmediatamente á Pepe Bronce. Si así 
es, que pidan á Dios que le dé la perseverancia 
y no le deje de su santísima mano. 

tijeras, vestidos y levitas á la mas buena 
moza y al mas pintado gala».

Como ha hecho tanto calorazo durante 
el día, no acaban de dejar el fresco de 
la ventana, desde la cual hablan como 
cotorritas al tenor siguiente:

—Hija, ¡qué función la de las flores 
de mayo!

—¡Como era el último día! ¡En jamás 
vicie mas señorío en la iglesia!

—¡Estaba aquel altar mayor que pa­
recía una ascua de oro!

—¡Con aquella Virgen del amor her­
moso que da la hora, vestida de tisú!

—¡Que de sobrefaldas y de abanicos 
de encaje!

—¡Y cuánto reloj de señora, y cuánto 
sombrero Nimche. como dice mi seño­
rita!

—¡Y al fin no ha habido jarana!
—¡Hija, habladurías! Esos masones no 

saben lo que hacer por asustar á la 
gente.

—Lo cual, que el amo mayor no que­
ría que saliéramos de casa.

—Pues ello, no ha quedado por gana, 
porque yo he oido decir que estaba en la 
iglesia.... no lo acertarías. ¡El señor Pepe 
el bronce!

No seria él mujer, Si dicen que está 
á matar con la iglesia y los curas, como 
el diablo con la cruz.

—Pues relay, por eso ha chocado lanío 
el verlo.

—Entonces, ciertos son los toros. Es­
taría para dar la señal á esos perdu­
larios.

—Eso dicen, yo me alegro do no ha­
berle visto, porque sus ojos me dan 
miedo.
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Con aquella cara de" oso parece una i 
figura arrancada de un tapiz. ¿Por que le 1 
llamarán el Bronceé

—Mujer, porque es el jefe de la gente 
del bronce, y tiene muchos fieros y no i 
se le pone nada por delante.

—Eso sí, á atrevido y desvergonzado i; 
no hay quien le gane. Trayendo yo un 1 
dia de la fuente el cántaro á la cabeza, |'i 
vino á hacerme arrumacos, y yo le dije 
que si no se quitaba de delante le daba í 
un bofetón de cuello vuelto. ¡El demonio i 
del hombre!

—Ese, detras de una escoba con sayas 
es capaz de correr...

—Pues no digamos nada de la lengua 
que tiene. ¡Aterra el oirle!

—¡También creo que es amigo del li­
bro de las cuarenta! ¡Vamos, un tahúr! ■

—Toma, y por añadidura poste de ca­
fé, que no sale de allí de dia ni de noche.

—En fin, chica, que no tiene el dia­
blo por donde cogerle.

—Como que es el jefe de la gente del 
bronce.

—Se necesita desfachatez para atre­
verse hasta con la Virgen Santísima. 
Porque á eso iba, á armar bulla...

—Lo que se necesita es estar dejado 
de la mano de Dios. Pero la Virgen no 
ha querido y todo ha estado muy bien.

—Por cierto, que la despedida que 
han cantado es preciosa.

—Vaya, chica, adios que el sereno 
canta las once.

—Hasta mañana.
De tu divino rostro 

La belleza al dejar, 
Permíteme que vuelva 
Tus plantas a besar.

(Continuará.)

Disposiciones de la Santa Sede
Con este epígrafe leemos en un perió­

dico:
«Según noticias de Roma, el- Papa, 

que goza de buena salud, ha acabado ya 
de corregir las pruebas de la Bula pon­
tificia, que crea y organiza la jerarquía 
eclesiástica en las Indias orientales.

Monseñor Agliardi, encargado de ha­
cer ejecutar esas disposiciones, debe 
partir para las Indias en la primera quin­
cena de Octubre próximo.

Se anuncia también que va á firmarse 
muy pronto un convenio entre la Santa 
Sede y Francia, relativo á la supresión 
de la doble jurisdicción del Prefecto y 
Vicario apostólico de Pondichery y á la 
erección de ese vicariato en arzobispado, 
cuyo titular habrá de ser elegido siem­
pre entre los miembros de la congrega­
ción de las misiones extranjeras.

Dícese que el Padr^ Santo está firme­
mente decidido á no crear Cardenales 
hasta pasado un año.

El Consistorio de Octubre queda apla­
zado para una época indeterminada.

¿Quién no conoce á la Hermana que 
recoge los huérfanos y expósitos en 
nuestras grandes ciudades, haciéndose 
por la religión madre Cernísima de aque­
llos á quienes ha deshechado su madre 
según la sangre, ó á quienes por la muer­
te les fué arrebatada? El nombre solo de 
Casa de Maternidad que llevan esos asi­
los debiera traernos á todos las lágrimas 
á los ojos.

: Imp. Católica, Hderto del Rey, 13.
1


